Los desplazados internos de Kosovo siguen esperando soluciones duraderas by Krstic, Anika
Han pasado siete años desde que la OTAN 
obligase a las fuerzas de seguridad serbias 
a retirarse de Kosovo. Los refugiados 
albano-kosovares regresaron a casa 
y cerca de 250.000 personas –la gran 
mayoría, pero no todos, serbios– fueron 
desplazados a Serbia. Las propuestas 
de la ONU para el futuro estatuto de 
la provincia se esperan para después 
de las elecciones parlamentarias 
serbias del 21 de enero de 2007.
“La mayoría de los desplazados 
internos y de los refugiados que 
huyeron de la provincia de Kosovo de 
Serbia y Montenegro tras la expulsión 
del ejército yugoslavo y el regreso de 
la mayoría étnica albana a mediados 
de 1999 aún se encuentran en el 
lugar al que se dirigieron y la situación 
de las minorías que permanecen en 
Kosovo continúa siendo precaria. (…) 
Todavía hay ‘asuntos inacabados’ 
en los Balcanes Occidentales.” 
ACNUR (Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los 
Refugiados), noviembre de 2006.1
 
Según ACNUR, en Serbia hay 207.069 
desplazados procedentes de Kosovo, 
16.284 en Montenegro y 22.000 dentro de 
Kosovo.2 La gran mayoría son serbios, 
pero estas cifras también engloban 
romaníes, egipcios3, ashkalíes4, goraníes5, 
bosniacos, turcos y otros grupos más 
reducidos. Residen mayoritariamente 
en alojamientos privados, con familia 
lejana o amigos, mientras un porcentaje 
menor permanece en centros colectivos, 
tanto reconocidos como no reconocidos. 
Casi todos tienen que valerse por sí 
mismos debido a la limitada y a veces 
errática asistencia proporcionada tanto 
por el gobierno serbio como por los 
organismos de ayuda. La pobreza se 
encuentra extendida entre los desplazados 
internos y sus condiciones de vida son, 
en general, pobres o deﬁcientes. Existe 
una considerable diversidad dentro de la 
comunidad de desplazados, dependiendo 
de su lugar de origen dentro de Kosovo 
y de si provienen de zonas rurales o 
urbanas. Obligados a tomar la iniciativa, 
han fundado asociaciones que abogan 
por el regreso a sus comunidades de 
origen, entablando un diálogo interétnico 
y coordinándose con las principales 
partes y organismos involucrados.
En Serbia, los desplazados internos tienen 
derecho a los servicios sociales y médicos, 
a la educación, al empleo, a la vivienda, a 
la justicia y a la libertad de movimiento. 
Sin embargo, se enfrentan a graves 
problemas para ejercer sus derechos 
a consecuencia de los procedimientos 
burocráticos excesivamente complejos 
o debido a la discriminación. Muchos 
niños romaníes de habla albana que 
viven en el centro y el norte de Serbia 
no están escolarizados debido a la 
falta de un entorno educativo albano. 
Muchos desplazados 
internos mayores no 
reciben su pensión 
completa desde hace 
muchos años. Un gran 
número de desplazados 
internos carece también 
de documentación 
personal, sin la cual 
quizás sea imposible 
establecer el derecho 
a prestaciones sociales 
y servicios. La falta de 
identiﬁcación también 
restringe la capacidad de 
los desplazados internos 
de encontrar un trabajo 
seguro y un alojamiento 
decente. En algunos 
casos, sobre todo en las 
comunidades romaníes, 
los desplazados internos 
se ven incapaces de 
obtener un certiﬁcado 
de ciudadanía, 
convirtiéndose prácticamente en 
apátridas dentro de su propio país.6 La 
Comisaría Serbia para los Refugiados –el 
organismo estatal encargado de emitir 
las tarjetas necesarias para acceder a los 
alojamientos colectivos y a los programas 
de ayuda– requiere que los desplazados 
internos renueven sus tarjetas cada tres 
meses. Esta medida reduce de forma 
drástica su libertad de movimiento.
Después de siete años de administrar la 
provincia, la Misión de Administración 
Provisional de las Naciones Unidas 
en Kosovo (UNMIK, por sus siglas 
en inglés)7 ha fracasado de manera 
evidente en la reconstrucción de un 
Kosovo multiétnico. Las comunidades 
étnicas se han distanciado incluso más. 
Un brote de violencia étnica en marzo 
de 2004 volvió a desplazar a unas 4.200 
personas –la mayoría de ellas serbios, 
pero también romaníes y ashkalíes– y, 
de hecho, supuso un alto a la corriente 
de retorno que se había creado en los 
años anteriores. Los enfrentamientos 
marcaron un paso más en la separación de 
las comunidades y originaron una grave 
pérdida de conﬁanza en las autoridades 
locales y en la comunidad internacional 
para reconstruir un Kosovo multiétnico. 
Según ACNUR, los “miembros de las 
Mientras los Balcanes esperan ansiosos las retrasadas 
recomendaciones de la ONU sobre el estatuto deﬁnitivo 
de la provincia serbia de Kosovo, los desplazados de 
Kosovo siguen divididos entre la perspectiva incierta del 
retorno y el rechazo a una integración en la región.
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minorías étnicas continúan sufriendo, 
por una parte los efectos de incidentes 
de ‘baja intensidad’ relacionados con la 
seguridad étnica, como agresiones físicas y 
verbales/amenazas, incendios provocados, 
lapidación, intimidación, acoso, saqueos, y 
por otra, los efectos de incidentes de ‘alta 
intensidad’, como tiroteos y asesinatos.”8 
ACNUR informa de que, hasta el 
momento, 12.700 personas pertenecientes 
a minorías han regresado a Kosovo (6.000 
serbios, 3.300 egipcios, 1.400 romaníes y 
1.150 bosniacos). En su mayor parte, los 
desplazados internos de Serbia vuelven 
a zonas rurales donde constituyen una 
mayoría. El regreso a las ciudades sigue 
estando muy retrasado. El escaso número 
de retornos se debe principalmente a 
la deteriorada seguridad (los ataques 
violentos contra los que regresan son 
corrientes), a la falta de libertad de 
circulación, a una sombría perspectiva 
económica y al incierto futuro estatuto de 
Kosovo. A los desplazados se les impide, 
por sistema, recuperar sus hogares o tierras 
de cultivo, beneﬁciarse de indemnizaciones 
por propiedades destruidas o recibir 
rentas de sus propiedades.
En junio de 2006, se ﬁrmó un protocolo 
para un retorno libre y sostenible entre la 
UNMIK, el gobierno autónomo provisional 
de Kosovo y el gobierno de Serbia para 
establecer las condiciones previas para 
un retorno libre y sostenible de los 
desplazados internos a Kosovo.9 Este 
documento podría allanar el camino para 
invertir, tardíamente, los movimientos 
de población provocados por conﬂictos 
armados, pero dependerá en gran 
medida de cómo se lleve a la práctica. Es 
necesario trabajar más para establecer 
condiciones de retorno sostenibles y 
seguras, para garantizar a los que regresan 
un acceso a los servicios y para fomentar 
la reintegración. Deben estudiarse los 
crímenes por motivos étnicos y deben 
abrirse caminos para la reparación.
Mirando hacia el futuro
Sin duda, la decisión sobre el estatuto 
deﬁnitivo de Kosovo –que se esperaba, 
en un principio, para noviembre de 
2006– repercutirá en la estabilidad de 
la región. Podría desencadenar nuevas 
olas de desplazados, o bien proporcionar 
un marco para solucionar disputas 
antiguas. Una solución creativa buscará 
los intereses comunes, en vez de ahondar 
en las diferencias. No se le debería dar 
a ninguna de las partes excusas para 
obstaculizar el proceso de retorno.
Nuestra experiencia demuestra que no 
se puede hallar una solución equitativa 
sin entablar un diálogo exhaustivo entre 
las comunidades étnicas y emplear todos 
los foros y procedimientos disponibles. 
Una parte esencial del diálogo radica 
en el compromiso de los líderes a todos 
los niveles para animar a sus votantes a 
participar. La seguridad, el apoyo ﬁnanciero 
y la motivación psicológica son vitales 
para un retorno sostenido, al igual que 
lo es la participación de las comunidades 
minoritarias en las negociaciones y en la 
administración pública de Kosovo. Por 
su parte, Serbia tiene que garantizar una 
materialización plena de los derechos 
de los desplazados internos durante su 
desplazamiento y facilitar las condiciones 
en las que puedan alcanzar una decisión 
libre e informada sobre si quieren retornar 
o integrarse en una nueva situación.
Anika Krstic (gensek@ssi.org.yu) es 
la Secretaria General para el Consejo 
Serbio de Refugiados (SRC, por sus siglas 
en inglés). SRC es una organización 
no gubernamental dedicada a buscar 
soluciones duraderas para los refugiados, 
los desplazados internos y otros 
emigrantes forzados, así como a defender 
la ratiﬁcación del Estado y el respeto a 
los protocolos y convenciones de derechos 
humanos. Para recibir el boletín trimestral 
de SRC, diríjase a dic@ssi.org.yu
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Mientras trabajaba en un programa 
para integrar a los “chicos perdidos” en 
Syracuse, en el estado de Nueva York, 
me di cuenta de que existen notables 
discrepancias entre el discurso típico de los 
medios de difusión sobre su experiencia 
colectiva y los recuerdos de las personas 
concretas. Los artículos simplistas se 
han centrado en la soledad, la capacidad 
de recuperación, el vagar sin rumbo, al 
mismo tiempo que omitían las cuestiones 
clave, como: ¿por qué un gran número de 
adolescentes varones –y apenas ninguna 
mujer– quedaron separados de sus 
familias y sobrevivieron a una experiencia 
traumática, al parecer, sin ayuda?
Las interpretaciones que realizan los 
medios de los países de acogida sobre los 
emigrantes y los refugiados determinan 
Los medios de comunicación estadounidenses han 
mostrado un enorme interés por la experiencia de un 
grupo relativamente reducido de jóvenes varones que 
caminaron del Sur de Sudán a Etiopía, pasaron hasta una 
década en el campo de refugiados de Kakuma en Kenia 
y ﬁnalmente, en 2001, se establecieron en EE.UU. ¿Qué 
hay detrás de la condición de famosos –y el malentendido 
cultural– de los llamados “chicos perdidos”?
Memorias de África: una distorsión de los 
“chicos perdidos” de Sudán  
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